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Resumen:
Presentamos en este artículo un estudio a fondo de quizá el mural más 
interesante, desde el punto de vista especulativo, pintado al fresco por Rafael Sanzio, 
uno de los excelsos grandes maestros del arte italiano, a quien los entendidos no 
han dejado de cantarle sus alabanzas en los casi cinco siglos transcurridos desde 
su óbito.  Fue tenido por niño prodigio y con el tiempo llevó a cabo una extensa 
y admirable producción de obras maestras pero, lamentablemente, su vida quedó 
truncada en la plenitud.
El interés que despierta esa pintura en particular, que está conceptuada como 
“el epítome del Alto Renacimiento italiano”, se centra no sólo en sus espléndidos 
méritos pictóricos y estéticos, sino en la riqueza de un simbolismo explícito e 
implícito o subyacente. lo que encierra tesis filosófico-metafísicas neoplatónicas 
derivadas de fuentes griegas pero de origen oriental en gran medida.
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Abstract:  
 This article presents a thorough study of perhaps, from the speculative viewpoint, 
the most interesting fresco mural painted by Raphael Santi, one of the most excellent 
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Italian Old Masters, whose praises have not ceased to be sung by connoisseurs in 
the near five centures elapsed since his decease.  He was held to be a child prodigy 
and eventually turned out an extrensive and admirable output of masterìeces but, 
regrettably, his life was cut short when he was in his prime.
 The interest awakened by this particular painting, which is deemed to be “the 
epitome of the Italian High Renaissance”, focuses not only on its splendid pictorial 
and aesthetical merits but also on the richness of an explicit and implicit or underlying 
sybolism, which entails phylosophico-metaphysical messages of Neoplatonic 
derivation from Greek sources but to a large extent of Oriental origin.
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Introducción
	 Después	 de	 la	 música,	 quizá	 sea	 la	 pintura	 el	 mejor	 vehículo	 para	







fin de ampliar su bagaje cultural, aunque el arte actual vaya por derroteros 
muy	distintos	al	compás	de	los	nuevos	tiempos.
 En fin, para adentrarnos en la cuestión no hay nada mejor que remitirnos 
a	la	Italia	renacentista	y	acudir	al	primero	de	los	palacios	apostólicos	vaticanos	
para	apreciar	 en	directo	 la	 serie	de	cuatro	murales1	 existentes	en	 la	stanza 
della Segnatura2, cuyo tema general es la justificación histórica del poder de 
la Iglesia católica romana a través de la filosofía neoplatónica [Britannica]. 
Los ejecutó por encargo del culto Papa Julio II, junto con los de otras salas, el 
excelso gran maestro pintor Raffaelo Sanzio da Urbino o Rafael Sanzio o de 
Urbino3 [1483-1520], el tristemente malogrado artista italiano que tuvo una 
trayectoria profesional tan fulgurante como fulminante.  Fue niño prodigio, 
poseyó	los	títulos	de	magister en	pintura	y	en	arquitectura,	alcanzó	la	fama	a	los	
25	años	de	edad	con	tales	murales,	tuvo	brillantes	actuaciones	en	la	arquitectura	
y se interesó, además, en la arqueología, pero murió muy tempranamente, 
justo	al	cumplir	los	37	años	de	edad.		Siempre	se	le	ha	considerado	como	uno	
de los grandes pintores europeos de todos los tiempos, y ha sido uno de los 
que más ha influido en sus sucesores, desde los manieristas hasta las sucesivas 
escuelas	de	clasicistas	y	neoclasicistas.	[Hall].	
	 De	 entre	 los	 cuatro	murales,	 nos	 vamos	 a	 referir	 concretamente	 a	 la	
obra cumbre que se ilustra en estas páginas y que es La Scola d’Atene o 
1	Philippe	de	Montebello,	director	del	Museo	Metropolitan	de	Arte,	de	Nueva	York,	 los	
califica de “apoteosis colectiva”.
2 Antigua sala en la que se suscribían las actas pontificiales. [Espasa].	
3	Parece	evidente	que	fue	iniciado	en	los	misterios	y	de	la	mano	del	propio	Leonardo	da	
Vinci,	maestro	que	se	sabe	tuvo	un	aprendizaje	místico	en	el	Tíbet.		
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La Escuela de Atenas4, finalizada Carlos en 1510, la cual está conceptuada 
como el epítome del Alto Renacimiento italiano, pese a algunas influencias 
inevitables, mayormente de Leonardo da Vinci y de Miguel Angel.
 La obra es notable, en general, por la belleza, armonía y feliz 
composición integradora de detalles arquitectónicos, esculturas y figuras 
humanas casi exclusivamente, y, en particular, por la impresión que imparte 
de majestuosidad y grandiosidad, más la solemnidad añadida de unos arcos 
que acentúan la elevación del monumento, todo ello digno de los antiguos e 
igualmente inmortales maestros griegos.  David Piper, el director del Museo 
Asmoleo oxfordiano, aporta la observación complementaria de que Rafael 
dispuso las figuras del mural en una fila paralela al plano del cuadro para 
mantener un adecuado equilibrio con la arquitectura, consiguiendo así que 
“se conjunte la composición para crear una grandeza serena y monumental”. 
Por último, Alexander Langkals, el crítico alemán de arte, se explaya más 
aun así (en traducción): “La combinación entre claridad en la composición y 
representación exacta de estructura y perspectiva en una obra arquitectónica 
ideal [...] así como la presentación de una amplia variedad de figuras en 
todo género de posturas, han hecho que ese fresco sea el epítome del Alto 
Renacimiento italiano.”
4 Según Gombrich (1991), el historiador austríaco del Arte, “una guía francesa del siglo 
XVI denominó (el mural) por primera vez con el nombre, un tanto equívoco, de “Escuela 
de Atenas” (Sin subrayar en el original). No obstante, nos permitiremos rectificar esa opi-
nión en el sentido de que tal guía no estuvo del todo descaminada, puesto que hace referen-
cia a la escuela de neoplatonismo que el filósofo grecoalejandrino Proclo estableció en Ate-
nas en el siglo V y que perduró hasta que la clausuró el emperador Justiniano I en el siglo 
siguiente (año 529). Además, por ese nombre se la distingue de las de Alejandría, Pérgamo 
y Siria. [Ferrater]. Sin embargo, Rafael lo había titulado ‘La Academia’ seguramente por 
la llamada neoplatónica de Florencia” [1462-1522], ya que había vivido allí durante cuatro 
años. Eso viene confirmado por la inclusión de Bessarión entre los personajes representa-
dos en el mismo, decisión que se debería a que ese Centro estaba “vinculado a la tradición 
bizantina” [Ferrater]. El banquero Cosme de Medicis había cedido el local de la misma al fi-
lósofo Marsilio Ficino para que en él estudiase y tradujese textos platónicos y neoplatónicos 
[Garzanti], lo que dio lugar a reuniones en las que participaron Poliziano, della Mirandola, 
Alberti y otros. Ficino pretendió “conciliar el platonismo con el cristianismo” [Ibídem], lo 
que influiría en Rafael. Las ideas platónico-pitagóricas alcanzaron un desarrollo notable 
entre los integrantes de esa Academia, donde la geometría estaba asociada al hermetismo. 
[García Font]. Uno de ellos sería el matemático Luca Pacioli (Véase la Nota 18). Desde la 
Academia, “el pensamiento neoplatónico se difundió por toda Europa” [Garzanti].
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consistente en los integrantes de una alegórica escuela intemporal, los cuales 
están situados en el interior de una enorme basílica55  encerrada dentro de 
un arco de casi medio punto y accesible por un tramo de tres escalones. 
Marsilio Ficino66, el humanista italiano del Renacimiento, la denominó El 
7HPSORGHOD)LORVRItDSHURDFWXDOPHQWHTXL]iFXDGUDUDPHMRUFDOL¿FDUODGH
7HPSORGHODV&LHQFLDV\ODV+XPDQLGDGHVDXQTXHODSUHWHQVLyQGH5DIDHO
al poner ese mural frente por frente al de La Disputa del Santo Sacramento,
IXHODGHH[SUHVDUVXFRQYLFFLyQPiVDPSOLDGHTXHHOPHQVDMHSURIDQRGHOD
DQWLJHGDG\HOFULVWLDQRVHFRPSOHPHQWDQ\DUPRQL]DQ>&DEDQQH@
En cuanto a tales integrantes, Rafael expone e inmortaliza mayormente 




R FUHtGR LGHQWL¿FDU D 77  /DV TXLQFH UHVWDQWHV HVWiQ UHSUHVHQWDGDV SRU
YDULRVSHUVRQDMHVTXHQRVRQGHELGDPHQWHYLVLEOHVSRUKDOODUVHGHHVSDOGDVX
RWURPRWLYRMyYHQHVGLVFtSXORVFXDWURQLxRVLQWURGXFLHQGRDVtXQGHOLFDGR
5 Está inspirada en el proyecto de Bramante para la reconstrucción de la basílica de San 
Pedro, con el añadido de una reproducción de la enorme caverna de los antiguos baños 
URPDQRVGH&DUDFDOODTXHHVWDEDQHQUXLQDVHQWLHPSRVGH5DIDHO
63RSXODUL]yHQ,WDOLDOD¿ORVRItDPHWDItVLFDGHOPtWLFR+HUPHV7ULPHJLVWR\IXHWDPELpQHO
primer traductor occidental de la obra &RUSXVKHUPHWLFXP
78QDYH]PiVQRVSHUPLWLPRVGLVFUHSDUGH*RPEULFKFXDQGRYLHQHDGHFLUTXH6SULQJHU
UHGXFH³DODEVXUGRHVWHMXHJRGHFRQIHFFLRQDUXQDWDEODFRQWRGDVODVLGHQWL¿FDFLRQHVGHODV
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WRTXHGHWHUQXUDHQWDOQXWULGDDVDPEOHDGHJUDYHVHHQVLPLVPDGRVVHxRUHV\




y particularizaciones propias elegidas para realzar el interés intelectual de la 
composición.
 $VtDOIRQGRHQHOFHQWUR\DODL]TXLHUGD±ODGHUHFKDGHODSURSLDREUD±
vemos, con el rostro del gran Leonardo da Vinci88, a Platón99, el continuador 
GHOD¿ORVRItDDEVWUDFWDVRFUiWLFD\YDOHGRUGHOULJRULVPRpWLFRFX\DGLHVWUD
está alzada con el dedo índice señalando a las alturas, como remitiéndose 
al origen de las causas y a su concepto de las ideas innatas, y en cuya mano 
L]TXLHUGD OOHYD HOTimeo, libro en el que formula las leyes de la armonía 
FyVPLFDDOXGLHQGRDODWULQLGDGGH'LRV0XQGR$OPDHQODTXH'LRV¿JXUD
FRPR(O*UDQ2UGHQDGRUGHWRGDFRVD$pOVHGHEHODIUDVHVHQWHQFLRVD
origen de sus maravillosas ideas, de que “Del asombro sale el pensamiento”, 
ORFXDOFRQWUDVWDLUUHFRQFLOLDEOHPHQWHFRQHO³QRDGPLUpLV´HQODWtQ1LKLO
admirareODIUtDIUDVHDULVWRWpOLFD\FRQODLGHDWDPELpQDULVWRWpOLFDGHTXH








8'HFtDHOJUDQ/HRQDUGRTXH³HODUWH>@KDGHVXSRQHUuna ordenación interna confor-
me a unas leyes determinadas”6LQVXEUD\DGRHQHORULJLQDO
9 Según Thomas Taylor, Platón estuvo en Egipto, en cuya gran pirámide fue iniciado en 
ORVPLVWHULRVRVHFUHWRV6XYHUGDGHURDSHOOLGRHUD$ULVWRFOHVFXULRVDVHPHMDQ]DSXHVWRTXH
su pensamiento no coincide con el aristotélico sino con el socrático, según lo ya reseñado. 
3ODWyQIXHXQVREUHQRPEUHTXHOHSXVRVXPDHVWURGHJLPQDVLD(O¿OyVRIR\PDWHPiWLFR
inglés Whitehead, colaborador y doblemente colega de su compatriota Bertrand Russell 
DXWRUHQWUHRWUDVREUDVGHXQDWLWXODGD0LVWLFLVPR\/yJLFDVRSLQDEDTXH³OD)LORVRItDHV
una serie de acotaciones [o apostillas] a Platón”.
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 /R GH¿QLy DVLPLVPR FRPR ³HO EXHQ RUGHQ \ OD DUPRQtD GH OD
FRLQFLGHQFLDGHORVFRQWUDULRV´ORTXHHQ¿ORVRItDSXHGHHQWHQGHUVHFRPRHO
UHPRWRDQWHFHGHQWHGHODGLDOpFWLFDFRQFHSWRTXHHODOHPiQ)LFKWHUHFRJLy
y utilizó profusamente en forma de tesis-antítesis: síntesis [Ferrater], tríada 
TXHVHFRUUHVSRQGHFRQODGHH[SRVLFLyQRSRVLFLyQFRQFLOLDFLyQ>Sopena]. 
En psicología metafísica puede interpretarse como una transposición del 
FRQFHSWRFKLQRGHO7DRFRVDTXHHOSVLFyORJRVXL]R'U-XQJGHVFULELyFRPR
“Dios en nosotros”. 
Después tenemos al admirable Sócrates, con un supuesto rostro de 
Sileno –el dios frigio– en compañía de sus tres discípulos predilectos; a saber: 

















de Abdera, Pródico de Ceos e Hipias de Elis o Gorgias de Lentinos, por estar 
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considerados generalmente como los principales integrantes de esa escuela. 
[Ferrater].
 (QODPLVPDPLWDGL]TXLHUGDGHOPXUDO\DOIUHQWHUHFRVWDGRVREUHXQ
EORTXHGHSLHGUD UHFWDQJXODU MXVWR DO ODGRGHXQD LPDJLQDULD OtQHDPHGLD
vertical, está, a nuestro juicio, casi con toda seguridad y por alusión muy 
indirecta, el poeta griego Filóxenes, componiendo un ditirambo en la 
novísima vena sentimental de la Grecia clásica, el lejano precedente de la 
muy posterior lírica amorosa italiana y provenzal en forma de soneto.  Está 
UHWUDWDGRFRQHOURVWUR\HOFXHUSRGHOJUDQ0LJXHO$QJHO\DTXHFRQIRUPHD
la corriente neoplatónica existente en los círculos de los Medici, debe de estar 
componiendo, según se ha dicho, precisamente un soneto expresivo del ansia 
GHDPRUHWHUQRTXHOHHYRFyODPXHUWHGH9LWRULD&RORQQD
 (OSHUVRQDMHGHWUiVGHpOFRQHOSLHL]TXLHUGRDSR\DGRHQXQDSHTXHxD
piedra toscamente cúbica1010, pudiera ser el mentado Parménides, señalando 
XQ OLEUR DELHUWR ±TXL]i HO WLWXODGRDe la Naturaleza–, persona ilustre por 
KDEHU VLGR HO IXQGDGRUGH ODPHWDItVLFDGH2FFLGHQWH VHJ~Q$ULVWyWHOHV \
SDUDTXLHQODUHDOLGDGYHUGDGHUDHVHO(QWHFX\DVFDUDFWHUtVWLFDVVRQODVGH
XQLGDGLQPRYLOLGDGHWHUQLGDG\TXHGLVFULPLQDED¿QDPHQWHHQWUHODWUtDGD
dialéctica consistente en lo opuesto, lo contrario y lo contradictorio.
 $VXVHVSDOGDVKD\XQD¿JXUDGHFDEHOORV ODUJRVFRQYHVWLGREODQFR
TXHSXGLHUDPX\ELHQVHU$VSDVLDODVHJXQGDHVSRVDGHOSUHFODURJREHUQDQWH
Pericles, mujer notable no solo por su belleza sino también por su erudición, 
LQJHQLR\FXDOLGDGHVPRUDOHVGHFX\D LQWHOLJHQFLD VHEHQH¿FLyVXPDULGR
VHJ~Q VH FUHH (V DVLPLVPRSHUVRQDMHKLVWyULFR VLJQL¿FDWLYRSRU GHUHFKR
propio al haber creado en su casa posiblemente el primer salón literario 
GHQXHVWURFRQWLQHQWH DOTXHDFXGtDQ ORVHVFULWRUHV\¿OyVRIRVGH$WHQDV
Sócrates entre ellos.
 'HODQWH GH HOOD VRVWHQLHQGR FRQ OD PDQR L]TXLHUGD XQD SL]DUUD
DSR\DGD HQ HO VXHOR KD\ XQ iQJHO GH FDEHOORV UXELRV HQ FXFOLOODV TXH
muestra directamente a Pitágoras de Samos, el descubridor de los intervalos 
10 Véase la Nota 20.  
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musicales, una pizarra con el dibujo de una función curva prolongada1111
y los diez puntos indicativos de la ‘tetraktys pitagórica referida a las 
UD]RQHVPXVLFDOHV¶>*RQ]iOH]8UEDQHMD@PiVODSDODEUDJULHJDTXHVLJQL¿FD
diapasón.  Esa celebridad1313TXHFRSLDHOPLVPRGLEXMRJHRPpWULFRHQXQ
JUDQWRPRIXHHOSDGUHHQ2FFLGHQWHGHODVPDWHPiWLFDVWDQWRH[RWpULFDV
como esotéricas, después de haber visitado todos los países conocidos por los 
antiguos [Guénon], comprensivos de Egipto, Babilonia y Persia, país, este 
último, donde conocería a Zoroastro [Marías], e incluso las Galias donde 
tuvo encuentros con los druidas, y posiblemente en India y China. 
 -XQWRDpOVHKDOODFRSLDQGROD¿JXUDLJXDOPHQWHHODQFLDQR(PSpGRFOHV
HO¿OyVRIRJHyPHWUD\SRHWDJULHJRTXHSURSXJQyODLGHDGHTXHORVSULQFLSLRV
FyVPLFRV WLHUUD DLUH IXHJR \ DJXD VRQ LPSHUHFHGHURV \ SURGXFHQ ORV
IHQyPHQRVQDWXUDOHVSULQFLSLRVTXHVHFRUUHVSRQGHQFRQORVHVWDGRVGHOD
11 Véase la Nota 23.
12 En sus versos áureos, dice Pitágoras: “Sí; mediante nuestro tetrarkys TXHGDDO DOPD
ODIXHQWH\SURFHGHQFLDGHODVLHPSUHÀX\HQWH1DWXUDOH]D6HWUDWDGHODVHULHGHORVGLH]
primeros números, cuya suma da 55, guarismo indicativo de una gran perspicacia. Curio-
samente, ese número coincide con el total de glándulas existentes en el hombre y la mujer 
\UHVSHFWLYDPHQWH3ODWyQGHULYyGHHVDVHULHODYDULDQWHGHGRVSURSRUFLRQHV$





todos los intervalos armónicos de la escala musical de siete notas. Además representa la 
duración en días de la rotación axial de la Luna así como de su traslación alrededor de la 
7LHUUDPHVVLGpUHR(VQ~PHURTXHORVSLWDJyULFRVFRQVDJUDURQDOD/XQDVHJXUDPHQWH
SRULQÀXHQFLDGHORVVDFHUGRWHVPDJRVGHODUHOLJLyQDVLULREDELOyQLFDTXHORKDEtDQDVLJ-
nado a Nin, la diosa lunar.
136HDVHJXUDTXHHVWXGLyODVPDWHPiWLFDVHQ%DELORQLD\(JLSWRGHFX\R~OWLPRSDtVSUR-





y la armonía interiores simbolizados por el mismo triángulo, el cual está implícito en el 
teorema por verse en su centro como representación residual, y ello según su compatriota 
HO¿OyVRIRSODWyQLFR3OXWDUFRKTXHHVFULELyODREUDWLWXODGDLa procreación del alma.
9pDVHHO¿QDOGHOD1RWD
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islam y reintroductor de la misma en Europa occidental tras su pérdida con 
ODFDtGDGHO,PSHULRURPDQRGH2FFLGHQWH\ODFRQVLJXLHQWHLQYDVLyQGHORV
bárbaros.
Y detrás de Averroes, vemos retratado, según se ha dicho recientemente, 
a Tommaso Inghirami, el bibliotecario del Papa, con una guirnalda de hojas 
de laurel en la cabeza, representativo de Demócrito14 HO¿OyVRIRJULHJRDO
TXHVHDWULEX\HODJUDQFRQFHSFLyQGHODWHRUtDDWyPLFD\TXHWLHQHXQRGH
sus tratados ante sí, acaso El pequeño y el gran cosmos1615, junto a un niño, 
HQHOSDSHOGHDQJHORWHTXHORVRVWLHQH(QHOPLVPRJUXSRHVWi=HQyQGH
Elea--discípulo y paisano del ya citado Parménides--cuyos argumentos han 
despertado la sagacidad de los más grandes pensadores de todos los tiempos, 
\TXHIXHHOSULPHURHQLQYHVWLJDUUDFLRQDOPHQWHHOFRQFHSWRRQWROyJLFRGH
OD WUtDGD HVSDFLRWLHPSRPRYLPLHQWR D OD TXH HVWiQ VXSHGLWDGRV HO VHU \
ODH[LVWHQFLD\TXHIXHDXWRUGHODREUDWLWXODGD&RQWUDORV¿OyVRIRVGHOD
Naturaleza, con la cual se enfrentaba al aristotelismo, mostrándose partidario 
GHOSODWRQLVPR\VX¿ORVRItDPRUDORGHOHVStULWX
 (QODPLWDGGHODGHUHFKDODL]TXLHUGDGHODREUDWHQHPRVD$ULVWyWHOHV
HO UHSUHVHQWDQWH GH OD ¿ORVRItD QDWXUDO \ HPStULFD DVt FRPR HO YDOHGRU
del rigorismo de la lógica formal, con muy posiblemente el semblante de 
3LHWUR3HUXJLQRPDHVWURGH5DIDHOTXHWLHQHODSDOPDGHODPDQRGHUHFKD
extendida y en paralelo al suelo, como en actitud de remitirse a la realidad 
GHODVFRVDV\GHORVKHFKRV\HQFX\DPDQRL]TXLHUGDOOHYDHOOLEURWLWXODGR
Ética, en el que reseña las leyes de las formas morales en la conducta.  Es el 
maestro de la Filosofía Natural que dio origen a la ciencia y el inventor de 
ODWHRUtDGHOVLORJLVPR>6RSHQD@HQWHQGLGRpVWHFRPRODVGRVSUHPLVDVTXH
14&RQRFLyODVGRFWULQDVRULHQWDOHVSRUVXVHVWDQFLDVHQ3HUVLDGLVFtSXORGH2VWDQHV(JLSWR
y, según algunos, en China [Guénon].
15$OXVLyQDODFRQRFLGtVLPDPi[LPD³/RTXHHVWiDEDMRHVFRPRORTXHHVWiDUULEDSDUDTXH
KD\DXQDVRODFRVD´WHRUtDTXH3ODWyQUHFRJHHQVXTimeoDOGHFLUTXHH[LVWHXQDDQDORJtDR
correspondencia entre el Universo o macrocosmos y el ser humano o microcosmos.
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permiten obtener una conclusión por inferencia mediata o deductiva.  Junto a 
él hay también un grupo de seis oyentes.
 /D SDUHMD 3ODWyQ$ULVWyWHOHV UHSUHVHQWDGD HQ HO PXUDO HMHPSOL¿FD
HYLGHQWHPHQWHODDFWLWXGGLDORJDQWH\SHULSDWpWLFDRGHSDVHRTXHVHKDFtD
en el Liceo del segundo de ellos.
 (QHOJUXSRGHRQFHSHUVRQDMHVTXHKD\DFRQWLQXDFLyQGH$ULVWyWHOHVVH
KDFUHtGRUHFRQRFHUHQOD¿JXUDFDOYDSLQWDGDGHSHU¿OD*LRYDQQL%DVLOLXV
%HVVDULyQ HO KXPDQLVWD \ WHyORJR EL]DQWLQR TXH OOHJy D VHU FDUGHQDO GH
OD ,JOHVLD ±VLQ TXH VH KD\D GHWHUPLQDGR VL UHSUHVHQWD D DOJ~Q VDELR GH OD
DQWLJHGDG±&RQOD$FDGHPLDGH5RPDFRQVDJUDGDDODVOHWUDV\OD¿ORVRItD
clásicas, fundada por él en 1440, así como con la donación de su biblioteca 








debió a muchos de sus discípulos. [Sopena].
A la derecha del mismo grupo hay dos tríos, el primero de los cuales está 
constituido por Pirrón de Elio1716, el fundador del escepticismo, y dos de sus 
GLVFtSXORV$UFHVLODRGH3LWDQHTXHUHFKD]DEDHOGRJPDWLVPRHOHVWRLFLVPR
el escepicismo, el pirronismo y el peripatetismo, estando considerado como 
el fundador o el realzador de la llamada Academia platónica media, y Timón 
de Flionte1817 VLWXDGRVDOSLHGHXQDHVWDWXDPX\HPEOHPiWLFDTXH OXHJR
LGHQWL¿FDUHPRV
16 En sus correrías por Asia, acompañando a Alejandro Magno, recibió las enseñanzas de los 
JLPQRVR¿VWDVGHOD,QGLD\GHORVPDJRVGH3HUVLD
17 En una curiosa poesía suya, los dogmáticos, conducidos por Zenón y Cliantes, luchan 
contra los antidogmáticos conducidos por Arcesilao. [Sopena]. Estos últimos triunfan, pero 
SRUSRFRWLHPSR\DTXHHOYHQFHGRUHVQDWXUDOPHQWH3LUUyQ>,EtGHP@
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Y el segundo de los tríos –en claro contraste con el anterior– está formado 
SRU SDUWLGDULRV GH OD GRFWULQD HSLF~UHD SURSLDPHQWH GLFKD TXH QR VH KDQ
LGHQWL¿FDGRSHURTXHSRGUtDQPX\ELHQVHU+HPDUFRGH0LWLOHQH0HWURGRUR
de Lámpsaco y su hermano Timócrates, discípulos inmediatos del maestro.
 'HVSXpVHQHOiQJXORLQIHULRUGHUHFKRKD\XQJUXSRGHQXHYH¿JXUDV
HQWUH ODV TXH HVWiQ GH GHUHFKD D L]TXLHUGD 6RGRPD 5DIDHO 3WRORPHR
=RURDVWUR\(XFOLGHVDSDUWHGHFXDWURMyYHQHVTXHVHUiQGLVFtSXORVGHHVH
último.
 7HQHPRV D 5DIDHO HQ HO MRYHQ FRQ ELUUHWH QHJUR TXH VH KDOOD HQ OD
VHJXQGDPLWDGGHOPXUDODXQQRVLHQGRSDUWLGDULRGHOD¿ORVRItDDULVWRWpOLFD
y disimulado modestamente en el ángulo inferior derecho, seguramente por 
VHUHVHHOOXJDUDVLJQDGRDOD¿UPDGHORVSLQWRUHV6RGRPDVREUHQRPEUHGH
%D]]LDVXGHUHFKDHVWDUiSRUVHUDPLJRVX\R\FROHJDSLQWRUGHIUHVFRV
Seguidamente y de espaldas, está el dicho Ptolomeo, el matemático, 
astrónomo-astrólogo y físico grecoalejandrino, coronado y con un globo 
WHUUiTXHRHQODPDQRL]TXLHUGD)UHQWHDHVWH~OWLPRWHQHPRVDOFLWDGR=RURDVWUR
o Zaratustra, el iranio fundador del mazdeísmo, con el globo complementario 
de la esfera celeste en la mano derecha y cuyo rostro podría ser el de Pietro 
Bembo, el humanista veneciano, y a continuación está Euclides, el primero 
GHORVJHyPHWUDVJULHJRVTXHGLRGHPRVWUDFLRQHVULJXURVDV\DVLPLVPRHO
SULPHUPDWHPiWLFRHQGH¿QLUODIDPRVDSURSRUFLyQiXUHD1918, el cual, ante la 
atenta mirada de los cuatro jóvenes, mide con compás una estrella hexagonal 
18 Enseñó geometría al gran Leonardo y escribió su célebre tratado 'H'LYLQD3URSRUWLRQH
IyUPXODTXHGHVFXEULyHOJULHJR(XFOLGHV\GHODFXDOKD\XQDREUDUHFLpQSXEOLFDGDSRUHO
LWDOLDQR0DULR/LYLRFRQHOWtWXORHQODYHUVLyQHVSDxRODGH/DSURSRUFLyQiXUHD.  Según 
3DFLROLHVXQDIyUPXODUHSUHVHQWDWLYDGHODDUPRQtDFyVPLFDTXHVHPDQL¿HVWDHQWRGRV
ORVQLYHOHVGHODUHDOLGDG6HWUDWDHQGH¿QLWLYDGHXQFDQRQGHODHVWpWLFDKDOODGRSURIX-
samente en la naturaleza y utilizado principalmente por grandes artistas, desde el escultor 
griego Fidias hasta el pintor español Dalí.  En ese y otro tratado suyo demuestra su deseo 
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o de seis rayos de luz recién trazada, y cuyo semblante está semioculto por 
hallarse inclinado, pero es probablemente el de Donato Bramante, paisano, 
pariente y maestro igualmente del artista así como el creador de grandiosos 
SUR\HFWRVDUTXLWHFWyQLFRVWDOHVFRPRODUHFRQVWUXLGDEDVtOLFDGH6DQ3HGUR
Recostado sobre los escalones, hacia el centro y justo delante de 
Aristóteles, vemos al citado Diógenes –el último personaje–, en actitud 
SHQVDWLYD PLUDQGR LQGROHQWH \ GLVSOLFHQWHPHQWH XQD KRMD GH SDSHO TXH
VRVWLHQHHQODPDQRL]TXLHUGDHOFXDOIXHHOSUHFXUVRUGHOHVWRLFLVPRTXH
se burlaba de los demagogos esclavos del pueblo y de éste, esclavo de las 
SDVLRQHV \ TXH UHFKD]DED ORV FRQYHQFLRQDOLVPRV VRFLDOHV D OD SDU TXH
DERJDEDSRUODDXWRVX¿FLHQFLD\ODYLGDVHQFLOOD
 (OPRWLYRSRUHOFXDO¿JXUDSURPLQHQWHPHQWHHQHOPXUDOTXL]iVHGHED
a la proximidad intelectual y al estilo de vida semejante entre él y Fabio 
Calvo, el mentor humanista de Rafael.
 /DREUDTXHGD UHPDWDGDFRQXQ WRWDOGHGLH]HVWDWXDVHQFDGD ODWHUDO




El terreno de la Academia antigua, fundada en el año –387 por Platón, se 
consagró precisamente a Pallas Atenea.
 (OGLRV$SRORTXHUHSUHVHQWDHORUGHQQDWXUDO\ODDUPRQtDFHOHVWLDOHVWi
con su inseparable lira, cuyos acordes son alusivos a esa armonía cual alegoría 
GH OD LOXPLQDFLyQ LQWHULRUR FiOLGD VDELGXUtDGHO FRQRFLPLHQWR LQWXLWLYRTXH
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tres niños en total, hijos de preclaros linajes italianos del Renacimiento.  Por 
RWUD SDUWH HVWLPDPRV TXH FXDWUR SHUVRQDMHV DLVODGRV HQWUH Vt %HVVDULyQ
(SLFXUR6RGRPD\'LyJHQHVWHQtDQTXHKDEHU¿JXUDGRHQHOODGRL]TXLHUGR
±SODWyQLFR±GDGDODtQGROHGHVXSHQVDPLHQWRSHURTXHHVWiQDEXHQVHJXUR
HQ HO RSXHVWR SRU OD LPSRQGHUDEOH H[LJHQFLD GH XQ PD\RU HTXLOLEULR \
armonía en la composición y, en el caso de Sodoma, por la expresada razón 
imponderable de compañerismo y amistad.
 (VWiYLVWRTXH5DIDHOSUHWHQGLy HQ VHJXQGR OXJDU H[KLELU HQHOPXUDO
HO FRQYHQLHQWH \ WUDGLFLRQDO KHUPDQDPLHQWR TXH YHQtD H[LVWLHQGR HQWUH ODV
KXPDQLGDGHV\ODVFLHQFLDVSXUDVKHUPDQDPLHQWRTXHHOUDFLRQDOLVPRH[FOX\HQWH






conocimiento unitario al expresar su fe en la unidad de todo el saber humano 
HQXQSDVDMHPHPRUDEOHWUDGXFLGRGHOODWtQ
Todas las artes [disciplinas] 
TXHVHUHODFLRQDQFRQODFXOWXUD
poseen un vínculo común 
y están ligadas por alguna 
D¿QLGDG´>*RPEULFK@
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 (VD IXHSUHFLVDPHQWH ODJUDQ WHVLVGHOPDOORUTXtQ5DLPXQGR/XOLRR
5DLPRQ/XOO À VLJOR;,,, OD FXDO KD LQÀXLGRQDGDPHQRV TXH HQ XQRV
cuarenta pensadores desde el Renacimiento y a partir del místico y teólogo 
ÀDPHQFR+HLQULFKYDQGH9HOGHR+HLPHULFXVGH&DPSRPDHVWUR\DPLJR
GHO¿OyVRIR\SUHODGRDOHPiQ1LFROiVGH&XVD TXHHVWXGLyHQ,WDOLD
3.- Exposición general del simbolismo subyacente
En pinturas de los grandes maestros se han podido determinar los trazos 
JHRPpWULFRVLPDJLQDULRVTXHFRQVWLWX\HQODGLVSRVLFLyQLQWHUQDGHVXVREUDV
En el caso del mural estudiado se dan no sólo tales trazos sino también la 
QRYHGDGGHTXHHQODFRPSRVLFLyQKD\QRVyORFXDWUR¿JXUDVJHRPpWULFDV
UHDOHVMXQWRFRQDOJXQD¿JXUDGDPHGLDQWHFRQFHSWRV
 (Q XQ SULPHU DQiOLVLV REVHUYDPRV TXH ODV ¿JXUDV KXPDQDV HVWiQ
VLWXDGDV D FDGD ODGR GH XQD OtQHD UHFWD LPDJLQDULD TXH GLYLGLUtD HOPXUDO
verticalmente en dos mitades exactas, y precisamente dentro de los dos 
FXDGUDQWHVLQIHULRUHVTXHUHVXOWDUtDQGHVXEGLYLGLUORKRUL]RQWDOPHQWHFRQXQD
OtQHDUHFWDSHUSHQGLFXODUDDTXpOOD\VLWXDGDLPDJLQDULDPHQWHDOSLHGHODVGRV
estatuas situadas en las sendas hornacinas al frente de los laterales anteriores 
al arco central del templo, como si fuera para separar el mundo celestial del 
WHUUHQDO$PEDVOtQHDVQRVUHPLWHQSXHVLPDJLQDULDPHQWHDXQDFUX]TXH
podría simbolizar, en este caso, la conjunción de los dos ejes contrapuestos 
representados por las Humanidades y las Ciencias.
Ya en Florencia, Rafael “se mostró interesado por la agrupación de 
ODV ¿JXUDV HQ VXV SLQWXUDV ±ELHQ LQVHUWDV HQ XQ WULiQJXOR ELHQ IRUPDQGR
XQD GLDJRQDO± SUHRFXSDFLyQ TXH OH DFRPSDxy VLHPSUH GHVGH HQWRQFHV





TXH SURGLJD 5DIDHO HQ HOOD DVt FRPR ORV Q~PHURV UHSUHVHQWDGRV SRU ODV
SURSLDV¿JXUDVJHRPpWULFDV\DLGHQWL¿FDGDVTXHVRQDGHPiVGHODFUX]\ORV
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WULiQJXORVLPDJLQDULRVODV¿JXUDVUHDOHVGHOFXER2019, la esfera2120, la estrella 
hexagonal21 y la función curva22.
Ambas orientaciones, la numérica y la geométrica, obedecerán, sin 
GXGDDODVHQVHxDQ]DVPHWDItVLFDVTXHUHFLELUtDGH/HRQDUGRGD9LQFL\GH
los neoplatónicos .
Concluiremos este estudio sobre el enigmático mural de Rafael2223 con 
HOHSLWD¿RHQH[WUDFWRTXHFRPSXVRHOFDUGHQDO%HPERSDUDODWXPEDGHO
artista en el Panteón de Roma:






XQDSUHYLDGHVHVWUXFWXUDFLyQSVtTXLFDGHELGDDXQDFDWKDUVLVaterradora.  Y el cuadrado, a su 
YH]HVGLYLVLEOHSUHFLVDPHQWHHQGRVWULiQJXORVUHFWiQJXORV9pDVHOD1RWD
20 La esfera, o el círculo representativo de la misma, simboliza la integridad o totalidad.
21/DHVWUHOODKH[DJRQDORGHVHLVOXFHVTXHHVWiIRUPDGDSRUGRVWULiQJXORVHQWUHOD]DGRV
\TXHHVGHRULJHQLQGRVWiQLFRVHFRQRFHHQODPtVWLFDMXGtDVHJ~QHVELHQVDELGRSRUOD
“estrella de David”, e igualmente por el “sello de Salomón” si está montada a manera de 
FRQGHFRUDFLyQ\TXHVLPEROL]DHQORSHUVRQDOODWDOFRQFLOLDFLyQYJUHOIXHJRGHOHV-
StULWX\HODJXDGHODVHQVLELOLGDGDODTXHVHUH¿ULyHQ2FFLGHQWHHOJULHJR+HUiFOLWRFRQ




tendría el simbolismo numérico de 50 representativo del Espíritu Santo en la cábala cris-
tiana y las puertas del entendimiento conducentes a la Sabiduría, pero nos abstenemos de 
LQVLVWLUHQHOORSRUTXHSRGUtDWUDWDUVHGHXQDVH[WUDxDVVRPEUDVIRUWXLWDVSURGXFLGDVGXUDQWH






existió para ella XQDFODYHFRKHUHQWHFRQHOSHQVDPLHQWR¿ORVy¿FR\KXPDQtVWLFRGHO
siglo XVI´HQORTXHVtHVWiIUDQFDPHQWHDFHUWDGRVHJ~QORTXHVHLQGLFDPiVDUULED6LQ
VXEUD\DGRHQHORULJLQDO
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A modo de apéndice, recogemos a renglón seguido una selección de 
EUHYHVDODEDQ]DVTXHVHKDQGHGLFDGRD5DIDHOHQGLVWLQWDVpSRFDV




[....] fue un artista muy grande en la perspectiva, sobre todo al colocar 
las cosas según su orden [....] felicísimo compositor de bellas mujeres. 
/RPD]]R




 >@ QDGLH KD VDELGR PHMRU TXH pO H[SUHVDU FRQ HO SLQFHO ORV
movimientos del cuerpo [tal como en /D(VFXHODGH$WHQDV@\ODVSDVLRQHV
GHODOPD3DVFROL
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 5DIDHOKDFRQVHJXLGRVLHPSUHORTXHORVGHPiVKDQVRxDGRKDFHU
*RHWKH
En el, la creación—al igual que en las obras de Dios—todo parece 
IiFLOFRPRVXUJLGRGHXQSXURDFWRGHODYROXQWDG,QJUHVK>(Q
WUDQVFULSFLyQOLEUH@
 >@HVWDGHOLFDGH]D>@ OH LQGXFHDHVFRJHUHQ WRGDVSDUWHV ODV

















la nobleza, la seriedad y la serenidad surgidas de la admiración del urbinita 
SRUODFXOWXUDJULHJD/9HQWXUL
La propiedad del dibujo para expresar valores morales es lo que 
FRQVWLWX\HHOPD\RUDWUDFWLYRGH5DIDHO'HKHFKRHQVXVREUDVGHPDGXUH]
vibra una extraordinaria capacidad de comprensión para con las diversas 
DFWLWXGHV GHO VHQWLPLHQWR KXPDQR  &KDVWHO   >(Q WUDQVFULSFLyQ
OLEUH@
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Rafael concibió el concepto de modalidades de color, por aquello 
GHTXHIXHHOSULPHURHQVHOHFFLRQDUHVWLORVFURPiWLFRVDWRQRFRQODtQGROH
GHORVHQFDUJRV>@6LHPSUHVHOHKDUHFRQRFLGRFRPRXQRGHORVJUDQGHV
pintores europeos, y no sólo del Renacimiento sino de todos los tiempos. 
+DOO
$UULEDGHUHFKD (O PXUDO WLWXODGR /D (VFXHOD
de Atenasa, de Rafael.
Izquierda: Detalle, ampliado, de los dibujos 
JHRPpWULFRVTXH VHKDOODQHQ ODV VHQGDVSL]D-
UUDVTXH¿JXUDQHQORViQJXORVLQIHULRUL]TXLHU-
GRHLQIHULRUGHUHFKRGHOPXUDO
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